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P o r 	 están los caso! 

serios rindiendo 
culto a su tradición y a sus hé-
roes, es un pueblo que marcha 
seguro hacia el porvenir porque 
ha cimentado sólidamente las 
raíces que nutren su existencia. 

Y si además ese pueblo, rinde 
culto y festeja los elementos que 
s e correlacionan íntimamente 
con su vida y su progreso, en-
tonces ese pueblo marcha segu-
ro hacia grandes destinos. Tal es 
el caso del Pueblo Argentino. 

Nosotros además de festejar 
las fechas gloriosas de la Patria 
y sus héroes, sin olvidar los de 
acción de gracias hacia la Divi-
na Providencia, festejamos días 
como el de la Madre, del estu-
diante, de la prensa, de la Agri-
cultura, del camino, etc. 

Y entre las fechas gloriosas de 
la Patria, hemos incluido el Dia 
de la Raza, que es el mismo día 
del descubrimiento de América 
por el genovés Cristóbal Colón, 
el intrépido y sabio navegante 
que supo imponer su tenaz idea-
lismo ante el oscurantismo de su 
época. 

En este nuestro pais donde 
existe un tan fuerte porcentaje 
de habitantes de origen Relleno, 
que unido al de otros orígenes 
no españoles, resulta la mayoría 
de su población, resulta lógico 
preguntarse si lo que festejamos 
el 12 de octubre, es la. 113741  que 
se está forjando en nuestra no-
ble y hospitalaria tierra, o ce 
otra raza. 

En ese pequeño libro que hice 
Imprimir hace dos años. titularlo: 
"El indio. El criollo. El gaucho" 
digo lo siguiente: 

Crisol de Razas 

Cuando llegó la gran ola Inmi-
gratoria en el siglo XIX existía 

en estas tierras 11 -1a raza mesti-
za indohispánica. de característi-
cas bien definidas, en la cual 
predominaba el elemento ameri-
cano. Ahora, en la tercera gene-
ración de aquel nuevo aporte 
racial, estamos presenciando la 
fusión íntima de estas razas. 

Si nos atenemos a los princi-
pios biológicos referentes a la 
propoción en el aporte de san-
gres, llegaremos a la conclusión 
de que la raza argentina que 
saldrá de este c•sol conservará 
el predominio del tipo criollo. 

"Entre las influencias capaces 
de transformar y fijar los carne-

'  teres de una raza Re cita ron fre-
cuencia "el centro" donde vive. 
Pero si este factor es  -poderoso. 
mucho más lo es la herencia, 
pues representa unas aptitudes 
acumuladas durante un rasado 
larguísimo". 

"Sólo la herencia es bastante 
fuerte paa luchar coh la heren-
cia; y por eso "los cerezos socia-
les" no pueden tener 3nflugela 
Sino en las razas nuevas, en razas 
hijas de cruzamieetos hechos en-
tre pueblos que poseen aptitu-
des hereditariat di 1' efent e s". 
(Gustavo Le Bon, "La civiliza-
ción de los árabes"). 

Es a todas luces eviclente.ame 
en nuestra Patria se está for-
mando una nueva raza la cual 
está en plena gestación. 

La Ciencia moderna nos prue• 
ba que efectivamente se forman 
razas nuevas allí donde se entre-
cruzan durante 'un ;ergo proceso 
de gestación, razas de origen y 
de características diferentes. - Pe-
ro resulta evidente crie, si la ra-
za más numerosa es la autóctona, 
o sea la que eltá en su propio 
territorio al cual está. Menladap-
lada, esa raza autóctona termi-
nará por absorver el aporte ex-
branjero e impondrá sus oppils 
características. 

Cuando llegaron los españoles 
a América en tren de conquista. 
llegaron en pequeño número en 
comparación de 'es millones de 
habitantes americanos y no tra-
jeron mujeres o las trajeron en 
muy escaso porcentine. 

En un muy extenso capitulo de 
ml obra "Indígenas y conquista-
dores de Córdoba" (aún Inédito) 
estudio las coreiiciones en que se 
gestó su primitiva sociedad. Ahí  

cien familias que 
le dieron oria 

gen, de las cuales muy pocas 
quedaron sin sangre americana 
en la primera generación. 

Pero en esa aldea de los pide 
meros tiempos. sin aporte de 
nuevas familias extranjeras, suce-
dió lo que obligadamente tenla 
que suceder: un siglo después de 
su fundación ya estaban entrela-
zadas ente si por uniones matrie' 
moniales todas las familias orle 
ginarlap. 

Lo mismo sucedió en Santiago 
del Estero y las povincias andi-
nas, y en menor grado en las 
litorales. 

Cuando llegó la itevolueien de 
Mayo estaba ya constituida .una 
nueva raza en nuestro país, que:. 
diferia de la raza americana (a 
sea la llamada raza ándida para 
las provincias del interior),  pero 
difería aún más de la española: 
dicha nueva raza era la criolla  y 
su  más genuina expresión ia 
constituía el Gaucho. 

Digan lo que quieran sus de• 
tractores hispanistas, este proto-
tipo legendario, ni  •  era indio ni 
era español y gracias a sus ex-
traordinarias condiciones de cen-
tauro y de guerrero, fué posible 
a nuestros Próceres improvisar  y  
esos pequeños ejércitos que ven: 
~ron a los aeuereedos ejércitos 
de los colonialistas. 

Estamos en vísperas de teste- 
lar el "Día de la Raza" y queda 
planteada la pregunta: ¿de cuál, 
raza? 

Conocemos os fundamentos de 
la Ley respectiva que , establece 
e! aniversario del dessubrimien-
to de Am-rica como fecha propio 
cia para festejar La Raza. 

Hace algo más de diez años 
que con este mismo motivo y en 
Idéntica fecha, me ocupé de este 
tema. Cdmo criollo, descendien-
te de antiguas familias criones, 
creo que pertenezco a la ra7a, 
criolla. Me consta que así pien-
san también aquellos que el,lan 
en mis mismas condiciones  Pe. 
ro debo reconocer que existe aa 
muy fuerte porcentaje de argenti-
nos, que piensan con toda raé, 

 zón, que la verdadera raza are 
gentina está en plena gestación 
y en ella tendrá verdadera .n-
fluencia el irdnortante aporte de 
la sangre itálica. 
Llegará un día en nuestro pais, 

en que, cuando se hable de fes-
tejar su propia Raza, toda la po-
blación sabrá nue ello se refiee 
re a la que lenta pero segura-
mente. se  está forjando en este 
Inmenso crisol que es la Argen-
tina. 

Festejémosla desde ahora con 
toda unción y llevemos nuestro 
fervor a la exaltación de sus no-
bles condiciones. 
Ella marcha son oaso firme por 

el mejor de los caminos  y muy 
segura de sus propios destT. 
Inspirada en el alto Ideal que le 
legaron los Próceres de Mayo. 

Todo pueblo 
que festeja sus 
grandes aniver- 

ANIBAL MONTES 	concretos de las 


	Page 1
	Page 2

